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El palacio perfecto de la Señora Pingüino 
—Desearía tener una CASA —dijo la Señora Pingüino—. No me 
gusta vivir en la basura. 

 
—Querida Señora Pingüino —dijo Papá 
Pingüino—, te construiremos un palacio. 
 

La familia Pingüino se puso manos a la obra: 
 
—La arena me pica —refunfuñó Sisi. 
 
—Las medidas están mal —dijo Boetie 
 
—Tengo hambre —dijo Gobbles. 
 
La Sra. Pingüino suspiró. Ella estaba haciendo todo el trabajo. 

 
Finalmente, el castillo estuvo terminado. 
 
Pero subió la marea y se lo llevó. 



—Lo intentaremos de nuevo —dijo Papá Pingüino. 
 
—Vengan, niños, le construiremos 
una mansión de piedra a mamá. 
 
Entonces la familia Pingüino se puso manos a la obra. 
 
—Las piedras son pesadas —refunfuñó Sissie. 

 
—Las medidas están mal —dijo Boetie. 
 
—Yo todavía tengo hambre —dijo Gobbles. 

 
Por fin estuvo terminada. Pero el viento se levantó y la volcó. 
 
La Señora Pingüino se enfadó y dijo: 
 
—No voy a trabajar más. 
 
—Lo intentaremos de nuevo —dijo Papá. 
 
—No se me ocurre nada —dijo Sisi. 
 



—Es muy difícil. No tenemos cemento —dijo Boetie. 
 
—No se puede construir una casa de verdad sin cemento. 

 
—Tengo hambre —dijo Gobbles. La Sra. 
Pingüino suspiró. Nunca iba a llegar a 
tener su casa. 

 
—Mira este desorden —dijo. 
 
Entonces la Señora Pingüino tuvo una idea. 
 
—Boetie, trae madera —dijo. 

 
—Sissie, busca redes. 
 

—Gobbles, recoge plástico. Papá, trae el martillo. 
 
Trabajaron todo el día. 
 
—Estoy cansada —dijo Sissie. 
 
—Sigue trabajando —dijo Mamá. 



—Las medidas están mal —dijo Boetie. 
 
—Sigue trabajando —dijo Mamá. 
 
—Todavía tengo hambre —dijo Gobbles. 

 
—Sigue trabajando —dijo Mamá. 
 
—Será maravilloso —dijo Papá. 
 

—Estás haciendo un gran trabajo —dijo Mamá. 
 
Así que trabajaron, trabajaron y trabajaron… 
 
…y por fin la casa estaba terminada. 
 
—Bienvenida a tu palacio —dijo Papá. La Señora Pingüino 
aplaudió con sus aletas. 
 
—Gracias —dijo—. Es el Palacio perfecto de la Señora Pingüino. 
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